
Lectio divina

Se comienza con la lectura (lectio) del texto, para descubrir 
lo que señala en su contenido auténtico: ¿Qué dice el texto 
bíblico en sí mismo? 

Del Evangelio de Mateo (28, 16-20)
Los once discípulos fueron a Galilea, a la mon-
taña donde Jesús los había citado. Al verlo, se 
postraron delante de el; sin embargo, algunos 
todavía dudaron. Acercándose, Jesús les dijo: 
“Yo he recibido todo poder en el cielo y en la 
tierra. Vayan, y hagan que todos los pueblos 
sean mis discípulos, bautizándolos en el nom-
bre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, 
y enseñándoles a cumplir todo lo que yo les 
he mandado. Y yo estaré siempre con ustedes 
hasta el fin del mundo”. 

Palabra del Señor. Gloria a Ti, Señor Jesús.

Contexto del texto sagrado
Este trozo del Evangelio, se sitúa en el contexto de 
la Resurrección de Jesús. Por eso, el mismo Cristo, 
quiere reunir a sus apóstoles y lo hace en el mis-
mo lugar en donde los ha llamado: Galilea. Ade-
más, el relato habla específicamente de los “once”, 
pues Judas, quien lo entregó ya no está con ellos, 
se ha quitado la vida. En este grupo de los once, 
no todos tienen  la misma profundidad de fe. Al-
gunos “dudan” de la Resurrección del Maestro. 

Otros, adoptan una actitud de humildad, incluso 
de temor y admiración, se postran ante Él. En ge-
neral, están desconcertados, vacilando entre la fe 
y la duda. Jesús, sin embargo, confía en ellos y les 
entrega la misión de anunciarlo y de ayudar a que 
otros crean en su amor, aceptando el bautismo y 
cambiando de vida. 

LectioPaso 1

Meditatio Paso 2

L e c t u r a  o r a n t e  
de la Palabra de Dios 1

Vayan y anuncien el Evangelio

Sigue después la meditación (meditatio) en la que la 
pregunta fundamental es: ¿Qué nos dice el texto bíblico 
a nosotros? Aquí, cada uno personalmente, pero también 
comunitariamente, debe dejarse interpelar y examinar, por lo 
que Dios nos está comunicando por medio de su Palabra

Algunas preguntas que pueden servir para meditar:

1. Jesús espera a sus discípulos en Galilea, en la 
montaña: ¿En qué personas o acontecimientos 
actuales Jesús me está esperando y necesita que 
acuda a Él?.

2. Los discípulos tienen varios sentimientos con 
respecto a Jesús: Adoración, temor, asombro, 
duda... ¿Qué sentimientos tengo yo con respecto 
a Jesús?

3. Jesús se acerca a sus discípulos y les encomienda la 
misión de anunciar el Evangelio para que muchos 
crean en Él ¿He sido misionero de Jesús, he dado 
testimonio creíble de su amor por mi persona? 
¿Qué lugares y personas de la sociedad necesitan 
el anuncio del Evangelio, del encuentro con Jesús 
Salvador?

4. Jesús promete que estará siempre con sus 
discípulos: ¿Estoy yo con Jesús, construyendo el 
Reino de los Cielos en la vida social, en mi familia, 
en el curso? 

5. ¿Me gustaría formar parte de aquellos que se 
dedican con mayor tiempo a anunciar el Evangelio? 
¿Qué motivaciones tengo para ello?



OratioPaso 3 Contemplatio Paso 4
Se llega sucesivamente al momento de la oración (oratio), 
que supone la pregunta: ¿Qué decimos nosotros al Señor 
como respuesta a su Palabra? 

La oración como petición, intercesión, agradecimiento y 
alabanza, es el primer modo con el que la Palabra nos cambia. 

Por último, la lectio divina concluye con la contemplación 
(contemplatio), durante la cual aceptamos como don de Dios 
su propia mirada al juzgar la realidad, y nos preguntamos: 
¿Qué conversión de la mente, del corazón y de la vida nos 
pide el Señor?

Conviene recordar, además, que la lectio divina no termina 
su proceso hasta que no se llega a la acción concreta (actio), 
que mueve la vida del creyente a convertirse en don para los 
demás por la caridad. 

¿Qué conversión de la mente,  
del corazón y de la vida te pide el Señor?
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Para hacer oración comunitaria

Señor Jesús,  
tú conoces mejor que yo mismo(a) mi corazón.  

Sabes de mis desconciertos,  
de mis alegrías, triunfos, tristezas y esperanzas. 
Comprendes mis dudas, perdonas mis pecados 

y confías a mi frágil respuesta 
el hermoso anuncio del Evangelio. 

Dame la sabiduría necesaria 
y la coherencia de vida pertinente 

para transmitir a otros la alegría del Evangelio. 
Señor Jesús, que no me contente  

con un discipulado mediocre,  
que se conforma sólo con una práctica ritual,  

con una pobre oración repetitiva 
y que se queda encerrado  

en las cómodas paredes de la propia casa,  
evitando anunciar tu Evangelio 

en la vida del mundo actual.
Señor Jesús, envíame la Fuerza de tu Espíritu Santo 

para que salga de mis comodidades,  
anuncie tu amor a tantos que te esperan 

y busque construir en el mundo, 
la vida que nos propones en el Evangelio.

Amén. 


